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Nuevas puertas de-la Sala de la Barca 

L.as hojas de la puerta musuli¡:nan·a de tornos que cerró el arco que da paso desde 

el Patio de los Arrayanes a la Sala de la B.arca, desapareciero,n de allí hace mucho 

tiempo, no sé si por d~sg-aste o accid-ente. Com10 testimonio de sus dimensiones y 

grosor, que·daron en .el .suelo de la galería dos grandes quicialeras de mármol, deco­

radas· co.n florones d.e ataurique en relieve ; en lo alto del -muro las gorroneras. de m:a­

dera con mocár.a-bes y atauriques tallados, que .ap.enas suf,rieron en el incendio de 

11890-, y sobre el alfiz de -estuco, la huella de los grandes cla.vos que fijaban los he-
• rraJes. 
L.a 1¡x$rdida de -estas h.o,jas . de puerta acentuó otro poco el des-;mantela,miento del 

palacio. Sin dud:a, cu,ando1 se desmontaron, ya no tendrían los tonos d.el color que 

han perdido en gran parte tam.bién las yeserías del arco y el p.aramento de· la fa~ 

cha-da. Sin ern:bargo, la pu-erta -solemnísim,a •quedó des-guarnecida, la Sala expuesta a 

lo,s rigo-res · del frío: y del calor, sin posibilidad de ,penumbras acogedoras y su,geren­

tes. En el p ·Órtico deja,ban t-ambién un vacío sobre el m!uro, -en el que las gorroneras, 

sin su función, se -habían convertido en m1uñones de algo mutilado. 
La repo-sición de o,tras piezas. de ca-rpintería en los edificios de la Alh·am,bra, aun-

que realiz.ada en fo-r-m:a eleJnental, simplem·ente para cubri;r un vacío, a s.a.biendas 

de que no se p ,ueden .pr-ecisar calid.a-des-, riqueza y matices de entonación difíciles de 

con-ocer y casi imposibles de lograr, h·an conseg·uido ere-ar, tanto en los interiores como 

en las fachadas, un a;m•biente menos desolado, algo menos -distante de lo que fueron 

esos .edi6.cjos, sólo c.on estas. c·onvencionales y e:scuetas restauraciones, que ·a nadie 

bien informado pueden engañar y a todos, conocedores y ;m¡eros visitantes, les ofrece 

una presentación ;más digna y cuidada y, sin duda, ;más evocadora. 
Po:r eso el Patronato ha emprendido una c·ampaña orientad;a en -ese sentido, que 

podemos espe·rar no se desborde abusivamente. Dentro -de esa campaña, reponer las 

hojas de la puerta de la Sala de la Barca signific.aba un notabe esfuerzo y una ilu­

sión, providencial;mente realiz·a:bles a.hora en unos mo;mentos de desahogo económico 

y antes de ,que posibleJnente se pierda la tradición de una ebanistería, que se olvida­

r-á, ejecutada por :ni·aestros experimentados, con entusiasmo y conocimientos. 

R-ealizada ya la obra y coloca·da · en su lug.ar la puerta, bella y nobilísima en su 

simplicidad, produce un _efecto tan norrnal, que nadie sospecha su reciente · montaj'e 

y hasta qllien lo conoce no extraña eµ. el p-atio aquella eno.rniie pieza. y algunos pre-­

guntan para cerciorarse si es la q-ue se ha labrado recientemente . . De tal -manera ani-
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ma y proporciona la fachada del pórtico y el mismo areo de entrada, que parece no 
' 

ha faltadp nunca de allí. 

Eran pocos los , datos conservados de lo que fue, pero erart precisos e incuestio­
nables, y como no se sabían los temas de su decoración, se adaptó la traza de la cara 
interior de las hojas de la puert·a de la S·ala de las Dos Her;man,as en el P·atio de lo,s 
Leones y la decoración de talla hendida de sus tahleritos o miembros a las dimen­
siones de la cara interior de la nueva puerta, cuya cara exterior, muy pocas veces 
visible, fue resuelta con una labor más si:mple y los tablerillos lisos sin tallar. Na­
turalrn;ente que se mantuvo la técnica de atáurjía, con decoración de gramiles para 
destacar las cintas de enlace, y en cuanto a los herrajes se copiaron tarn;bién los de 
la puerta de la Sala de Dos Hermanas, que, c<>:mo es sabido, son en parte moder­
nos y sólo en líneas generales semejantes a los que tuviera en época musulmana. 

También se ha mantenido la disposición_ del postigo central de una pieza, em­
bisagrado en la hoja derecha. Las dimensiones resultantes del conjunto construído 
son: Alt., 4,811 cm. ; La-t., 372 cm. ; grues.o, 10 c;ni. 

J. B. P. 

Restitución de columnas en el Partal 

La limpieza, consolidación y restauración de la Torre de las Damas en el Partal, 
alcanzó la última fase de una técnica de conservación de la Alhambra, representada 
por la actuación de don Modesto Cendoya, y el comienzo de otra, con que inició la 
suya don Leopoldo Torres Balbás, precisamente en los restos de este palacio y en el 
sector inmediato de· p•oblación. 

Cuando la Torre de las Damas volvió a manos de la Alhamhra, convertida ya en 
. . 

monumento nacional, el pórtico Sur del palacio había desaparecido, como desapareció 
el de la Casa del Chapiz y el de tantas otras casas moriscas del Albaicín. El pórtico 
Norte estaba casi oculto por el muro que lo cerraba y el piso que se intercaló en su 
alzado. 

De las columnas de este pórtico, que indudableniente tuvo, por 1~ traza de la fa­
chada, quedaron sólo algunas huellas de las basas, al parecer evidentes, pero no bas­
taba para conocer cuáles fueron la altura de las columnas, ni las formas de los capi­
teles y de los fustes. No tu~p esta galería columnas en Íos extremos, empotradas en 
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